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Los análisis que intentan explicar la aplastante vic-
toria de Donald Trump y el Partido Republicano
siguen sucediéndose, a pesar de que el conteo de
votos no ha finalizado. La marea roja (el color que

identifica a ese partido) fue inesperada, sobre todo por los
antecedentes del Presidente electo: había sido condenado
en primera instancia, y su retórica agresiva y despectiva
hacia personas y grupos producía fuerte rechazo. Una par-
te importante de la campaña demócrata apuntó a cuestio-
narlo moralmente. Sin embargo, puso escasa atención a
que el actual gobierno, también demócrata, es impopular,
y la candidata, siendo vice-
presidenta, no pudo des-
prenderse de ese peso. Al
mismo tiempo, las grandes
preocupaciones del votante
medio eran la economía, las seguridades ciudadanas y la
inmigración. Todos, asuntos que Trump, a pesar de razo-
namientos a veces insólitos, mantuvo insistentemente en
su discurso. 

Esas preocupaciones no son muy distintas de las que
dominan hoy en Chile y seguramente también marcarán
nuestras elecciones del próximo año. Al mismo tiempo, es
difícil pensar que el Gobierno pueda contrarrestar dema-
siado la desaprobación ciudadana que enfrenta. Sin em-
bargo, aquí terminan las similitudes. La elección estadou-
nidense ha dejado lecciones. Así, seguramente la candida-
tura oficialista intentará desligarse con más claridad de la
actual administración. Sin embargo, el carácter del votante

chileno —menos polarizado y demandante de acuerdos—
hace muy difícil que la oposición pueda desarrollar una
campaña confrontacional como la de Trump, quien explo-
tó sin delicadeza las ansiedades estadounidenses, fruto, en
muchos lugares, de un prolongado estancamiento —y aun
deterioro— en las condiciones de vida de los ciudadanos. 

En Chile, en cambio, hubo hasta hace pocos años una
sensación de progreso extendido. Se aspira a retomar esa
senda y las personas parecen convencidas de que para ello
se requiere un proyecto colectivo que sume a distintos sec-
tores más que promover enfrentamientos. Parte del oficia-

lismo, en particular el Frente
Amplio, llevó a la política la
lógica del conflicto como ins-
trumento de cambio, y en-
contró ahí sintonía con fuer-

zas como el PC. Pero los resultados de esa aproximación
han sido muy mal evaluados por la población y sería un
error que, siguiendo a Trump, la oposición se sumase a
esas formas. 

La elección en nuestro país estará influida por las tres
dimensiones antes indicadas, pero deben ser parte de un
proyecto nacional que convoque y se haga cargo de las aspi-
raciones ciudadanas de progreso, de amistad cívica, de res-
peto por sus proyectos de vida y de protección ante situa-
ciones inesperadas, como los problemas de salud. La oposi-
ción parte con ventaja en esta carrera, pero también con fra-
gilidades. Entre otras, precisamente la dificultad para
articular sus planteamientos en un gran proyecto nacional.

Sería un error que la oposición replicara en

Chile las formas de Donald Trump.

EE.UU.: Lecciones y diferencias

Perplejidad ha causado la forma en que la defensa
de Luis Hermosilla, penalista imputado por gra-
ves delitos y en prisión preventiva, ha desplega-
do su estrategia. Tras sucesivas y selectivas filtra-

ciones, que atribuye a maniobras ilegítimas de la fiscalía,
la defensa resolvió retribuir con la misma moneda. Con
grandes aspavientos, se anunció la publicación por etapas
de comunicaciones entre el imputado y diversos funcio-
narios judiciales y del ente persecutor. Esta semana se co-
noció una primera nómina de interlocutores, las fechas y
los motivos de las comunicaciones, distinguiendo según
si corresponden a gestión de
nombramientos o a inter-
cambios relativos a causas
judiciales. En el futuro se ha-
rían públicos los mensajes
mismos, si es que no los revelan antes los involucrados.

El material disponible fue rápidamente analizado por
expertos y comentaristas, quienes al parecer coinciden en
que las comunicaciones con fiscales sobre causas judicia-
les no deberían ser problemáticas, en la medida en que
Hermosilla fuera interviniente en ellas. Que los querellan-
tes y defensores se comuniquen con los fiscales no solo es
habitual, sino necesario para el desarrollo adecuado de las
investigaciones. Distinto es el caso de los magistrados y de
las conversaciones relativas a nombramientos. Tratándo-
se de los primeros, es irregular aunque no delictivo que
un abogado se comunique con un juez fuera de audiencia
sobre el fondo de una causa que este debe resolver. Por
eso, ha actuado correctamente la Corte Suprema al reque-
rir la instrucción de un sumario respecto de los jueces

mencionados, ejemplo que los demás tribunales deberían
seguir en este y casos similares. Las conversaciones sobre
nombramientos también son delicadas, pues dan cuenta
de que solo quienes disponen de contactos informales con
el poder tienen la oportunidad de acceder a ciertos cargos.
Con todas sus bochornosas aristas, el caso Audio está, sin
embargo, ayudando a aquilatar, al menos en parte, cuán
extendido se encuentra el cáncer social del amiguismo y
cuán nocivo resulta para el buen funcionamiento de las
instituciones. Por último, en una posición particularmen-
te compleja ha quedado el fiscal nacional, cuya credibili-

dad se ha visto dañada tras
admitir en forma tardía una
reunión con Hermosilla y el
exministro Chadwick, cuyo
contenido, aún no satisfacto-

riamente clarificado, parece indecoroso.
¿Qué tiene que ver todo lo anterior con la estrategia

de defensa de Luis Hermosilla? Pareciera que la ostentosa
revelación —que ha despertado reparos éticos— perse-
guiría varias finalidades; entre otras, obtener la inhabilita-
ción de los fiscales a cargo del caso, distraer la atención de
las imputaciones, transmitir la idea de que el uso de in-
fluencias es un fenómeno tan generalizado que su conde-
na pública es pura hipocresía, infundir algún temor entre
personas con poder de decisión que puedan haber partici-
pado en tratativas impropias. Los próximos meses dirán
si esta estrategia era adecuada para alcanzar alguno de es-
tos objetivos. Paradójicamente, desde el punto de vista
institucional, si se toman las decisiones adecuadas, esta
podría, pese a todo, ser finalmente una oportunidad.

¿Qué tiene que ver todo esto con la estrategia

de defensa de Hermosilla? 

Ostentosas revelaciones

Le comento al Prócer que me duelen las
rodillas por mis actividades de wedding
dancer y que, como los anglicismos están
de moda, inventé este término para deno-
minar a quienes hemos restringido el baile
a las fiestas de matri-
monio. Explico que el
dolor de rodillas pro-
viene del matrimonio
de un sobrino al que
asistí la semana an-
terior, en el que, alen-
tado por mi mujer,
una entusiasta baila-
rina, nos cimbramos
largo rato en la pista
de baile al ritmo de la
música de nuestra
época juvenil. Luego
analizamos con el
Prócer los aspectos
positivos del baile: la alegría, desinhibición
y relajación de tensiones que genera, a la
par de los beneficios del ejercicio físico, y
que es una lástima que a nuestra edad lo
tengamos reducido al wedding dancing.
Concluimos que bien valdría resucitar la

costumbre de los té danzantes de antaño,
cuando algunos restaurantes, además de
los servicios culinarios, ofrecían la oportu-
nidad de bailar a los parroquianos.

“¿Y tú te consideras un buen bailarín?”,
me pregunta de so-
petón. Me quedo en
silencio un momento,
ya que la pregunta es
cruel. A pesar de que
me gusta bailar, soy
tieso y me cuesta
mucho contonearme
con propiedad, al ex-
tremo de que mi mu-
jer en una oportuni-
dad me dijo con iro-
nía que bailaba como
mono de taca-taca.
“Por empeño, no me
quedo”, le respondo

en forma ambigua. “No te preocupes, yo
tampoco soy buen bailarín”, acota, y me
propone averiguar si podemos tomar unas
clases con el profesor Valero. 

D Í A  A  D Í A

Wedding Dancer 

R. RIGOTER

Tras el caso Monsalve y la controvertida re-
acción del Gobierno, el Presidente Gabriel
Boric decidió ratificar a la ministra Tohá y,
además, descartó hacer cambios en otras car-
teras del gabinete. Una decisión arriesgada,
que amenaza con extender indefinidamente
el desangre de la imagen del Gobierno. Así,
con la esperanza de que otros asuntos hagan
olvidar este episodio, se pretende desconocer
lo que a esta altura resulta evidente para la
opinión pública: que en el mejor de los casos,
la ministra del Interior fue en extremo inope-
rante, luego de que se enterara de la denuncia,
y que sus explicaciones posteriores no pue-
den sino calificarse como inconsistentes y, en
muchos aspectos, inverosímiles. Por ejemplo,
todos los antecedentes hasta ahora conocidos
apuntan a que solo la publicación del diario
La Segunda precipitó la salida de Monsalve, y
que por mucho que las autoridades afirmen lo
contrario, sus argumentos suenan a retórica
vacía.

Para la defensa de la ministra Tohá, el oficia-
lismo ha recurrido a argumentos insólitos, co-
mo que se buscaría comprometer las posibili-
dades electorales de una de las cartas presiden-
ciales del Socialismo Democrático o que las crí-

ticas y peticiones de renuncia estarían
motivadas por una cuestión de género. Es una
manipulación burda de la realidad, pues los
cuestionamientos nada tienen que ver con
aquello, sino con la reacción indolente del Go-
bierno. Y es que frente a la denuncia de una
grave agresión sexual sufrida precisamente
por una mujer, en lugar de privilegiar la pro-
tección de la denunciante, se permitió a Mon-
salve seguir ejerciendo su cargo y disponiendo
de las correspondientes facultades y recursos
públicos, aun sabiendo que a esas alturas el ex-
subsecretario ya estaba siendo investigado por
el uso que había hecho de esas facultades. 

De paso, con la confirmación en su cargo de
la ministra del Interior la señal que se da es de
fácil lectura: el responsable final de lo ocurrido
—luego de enterarse el Gobierno de lo que ha-
bía sucedido— es el Presidente de la Repúbli-
ca, Gabriel Boric, y ninguna autoridad ministe-
rial está disponible para asumir los costos polí-
ticos por decisiones que fueron tomadas direc-
tamente por él . Que este inmovil ismo
comprometa y debilite la gestión futura del ga-
binete no parece ser una cuestión prioritaria
para la toma de decisiones, en que lo relevante
es no perder las cuotas de poder.

LA SEMANA POLÍTICA
Gobierno, en estado de negación

La señal que se da
con la
confirmación de
Tohá en su cargo
es de fácil lectura:
el responsable
final de lo
ocurrido es el
Presidente Boric,
y ninguna
autoridad
ministerial está
disponible para
asumir costos
políticos por
decisiones que
fueron tomadas
por él. 

Este estado de
negación de la
realidad del
Gobierno se
extiende también
al ámbito
económico. El
Presidente y
varios de sus
ministros actúan
y se congratulan
por supuestos
logros que poco
tienen de tales. 

De economía poco y nada
Este estado de negación de la realidad del Go-

bierno se extiende también al ámbito económi-
co. Hace menos de un mes, por ejemplo, el Presi-
dente Boric se jactaba ante los asistentes del en-
cuentro Enagro de que el país iba a crecer al
2,7%, lo que como se sabe estará lejos de ocurrir.
Y es que quizás con la sola excepción del minis-
tro de Hacienda, Mario Marcel —que ante las
malas cifras de crecimiento (días después se
agregarían las de inflación) tuvo que reconocer
que los resultados conocidos eran “decepcio-
nantes” y que “tenemos que pensar que no va-
mos a alcanzar” las proyecciones que para este
año se habían dado—, el Presidente y varios de
sus ministros actúan y se congratulan por su-
puestos logros que poco tienen de tales. 

Así, en sus conferencias de prensa, la ministra
Vallejo parece no ver señales negativas en la eco-
nomía y para ella, las cifras conocidas siguen
siendo un tapabocas para los críticos: “Se equi-
vocaron rotundamente y siguen estando equi-
vocados. Eso no ha cambiado, independiente-
mente de la cifra del Imacec del mes de septiem-
bre, que además, pensando en el último trimes-
tre, como dijo el ministro (Nicolás) Grau, de
todas maneras muestra un crecimiento, no un
decrecimiento”, sostuvo. Esta misma semana,
Vallejo destacaba que “estamos enfrentando

distintos proyectos de ley que buscan hacer jus-
ticia social, como el fin al CAE o la reparación de
la deuda histórica, y que gracias al empuje del
Presidente hoy se están haciendo realidad”. Co-
mo si fuera meritorio y digno de celebración el
simplemente comprometerse en gastos que be-
nefician a grupos de interés —vanagloriarse del
“empuje” del Presidente para que el Estado asu-
ma costos—, en circunstancias que lo que se es-
peraría de la más alta autoridad es que contribu-
ya al crecimiento del país y utilice de la mejor
forma posible los recursos públicos.

En la misma línea, la ministra Jara, que celebra
una y otra vez como un gran logro el aumento
del salario mínimo y la reducción de la jornada
laboral a 40 horas, desconociendo el impacto
que puede tener ello en el empleo. Ya hace algu-
nos meses había planteado la peregrina tesis de
que el aumento de la informalidad laboral esta-
ría vinculado a los bajos sueldos, obviando que
es el estancamiento económico y la rigidez labo-
ral lo que genera desempleo e informalidad. 

Esta falta de comprensión del fenómeno eco-
nómico que muestran las más diversas autorida-
des está en la base de la profunda crisis por la
que atraviesa el país. Nada indica que el Presi-
dente esté dispuesto a hacer rectificaciones en
esta deriva.

El involucra-
miento hasta la
médula de Elon
Musk en la cam-
paña de Donald
Trump es uno de
los fenómenos
más interesantes
detrás del triunfo
del republicano.
Musk —dueño
de la mayor for-
tuna en el mundo y gurú de una
masiva secta de seguidores—
comprometió tiempo, recursos fi-
nancieros y prestigio en esta cam-
paña. Por ello, es sin duda uno de
los ganadores.

Existen varias hipótesis de por
qué lo hizo. Por una parte, Musk
ha manifestado su categórico re-
chazo a la política de los demócra-
tas en California y en otros estados
respecto del con-
trol que los cole-
gios ejercen so-
bre decisiones de
l o s n i ñ o s , s i n
consultar a sus
padres . Como
respuesta, se mu-
dó a Texas y ma-
nifestó su oposi-
ción a un triunfo
de un partido “infestado por el vi-
rus woke”. Una segunda hipótesis
es que Musk visualiza en su acer-
camiento a Trump una manera de
ganar acceso a mejores contratos y
regulaciones en sus negocios que,
por definición, están en industrias
altamente disruptivas. Como él
necesita de un Estado aliado en sus
quijotescos proyectos, su motiva-
ción sería tan básica como conse-
guir beneficios para sus empresas.

Por último, Trump ha manifes-
tado su desesperación con la cre-
ciente burocracia del Estado, que
crece y crece a punta de regulacio-

nes, con las que engordan las car-
petas en dependencias públicas, al
mismo tiempo que palidecen los
proyectos. Más allá de los detalles,
esta es una (¿la única?) de sus caras
más lúcidas, y donde Musk cumple
un rol de aliado. Perfeccionista y
obsesionado por simplificar proce-
sos y abaratar la producción, esto
ha llevado a sus empresas a liderar
industrias clave, convirtiéndolo
—a punta de pisar huevos y rom-
per esquemas— en un genio loco.

Así, una tercera motivación
del multimillonario iconoclasta se-
ría acompañar a Trump en una re-
volución en la manera en que fun-
ciona el Estado. En muchos países,
los Estados han crecido de manera
sustantiva, y aunque las motiva-
ciones para ello se puedan enten-
der —lo que es por cierto debati-
ble—, la efectividad de estas estra-

tegias ha sido ba-
ja. Si tiene dudas,
pregúntese por
la productividad
en hospitales o
colegios en Chile
después de un
aumento signifi-
cativo de recur-
sos en las últimas
décadas.

Así surgen las preguntas: ¿Po-
drá Musk implementar su estilo
rupturista en el sector público?
¿Irá a perdurar su buena relación
con Trump? Llevarlo al gobierno
para dejar botadas sus empresas es
inverosímil, pero si en una posi-
ción de “zar de la productividad”
dirige un grupo que logra introdu-
cir en el Estado un porcentaje pe-
queño de los avances en gestión
que ha logrado en sus empresas, el
verdadero progresismo se habrá
implantado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Podrá Musk

implementar su estilo

rupturista en el sector

público? ¿Irá a perdurar

su buena relación? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

La dupla Trump-Musk
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